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¿Se puede servir a dos señores?
La enseñanza de Mateo 6:24 establece con claridad que nadie
puede servir a dos señores al mismo tiempo. La persona que
intenta hacerlo terminará amando a uno y aborreciendo al otro,
o estimando a uno y menospreciando al otro. Jesús presenta así
una incompatibilidad absoluta entre servir a Dios y servir a
las riquezas.

La  palabra  “ninguno”  incluye  a  todas  las  personas  sin
excepción. El servicio a Dios requiere integridad de corazón y
una entrega que no puede dividirse entre diferentes señores.
Por eso, la cuestión no consiste en buscar una manera de
equilibrar ambas cosas, sino en reconocer a quién pertenece
realmente nuestra vida.

Dios  no  acepta  una  adoración
compartida
Dios no acepta que la adoración de una persona sea compartida
con otros elementos que intenten ocupar su lugar. El centro de
la vida debe ser Dios y el servicio que se le ofrece debe
surgir de una relación auténtica con Él.

Esta relación tampoco debe entenderse como la de un trabajador
con un patrón que únicamente exige obediencia. La enseñanza
presenta a Dios como Padre, alguien que comparte lo que posee
y  establece  una  relación  basada  en  el  amor.  Cuando  esta
diferencia  se  pierde  de  vista,  pueden  aparecer  conflictos
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internos que, aunque parezcan pequeños o sutiles, terminan
ejerciendo poder sobre la vida.

Intentar  servir  a  dos  señores  genera  precisamente  ese
conflicto. Aquello que ocupa el centro del corazón comienza a
determinar las decisiones, la confianza, la seguridad y las
prioridades de la persona.

El dinero como un ídolo que intenta
sustituir a Dios
Jesús identifica las riquezas como uno de los elementos que
pueden convertirse en un ídolo. El problema no está en el
dinero como recurso, sino en el lugar que puede llegar a
ocupar dentro del corazón humano.

Las riquezas pueden ofrecer una falsa sensación de seguridad,
confianza y paz. El ser humano puede comenzar a depositar en
ellas aquello que debería depositar en Dios. De esta manera,
el dinero deja de ser simplemente un recurso y comienza a
convertirse en un señor.

Sin embargo, las riquezas no pueden cumplir las promesas que
parecen ofrecer. La frustración aparece cuando una persona
intenta  encontrar  en  ellas  aquello  que  únicamente  puede
encontrar  en  Dios.  La  acumulación  de  recursos  tampoco
garantiza descanso para el alma, porque el deseo de tener más
puede convertirse en una necesidad permanente.

El peligro de una prosperidad sin
cruz
La  enseñanza  advierte  sobre  el  peligro  de  buscar  una
prosperidad separada de la cruz. Aunque Dios es presentado
como  un  Dios  que  prospera,  la  vida  cristiana  no  puede
reducirse  a  la  búsqueda  de  bienestar  material.



La  cruz  resulta  necesaria  porque  el  corazón  humano  puede
inclinarse hacia falsos dioses. Existe una tendencia a buscar
un bienestar exagerado y a comparar la propia vida con aquello
que se observa en otras personas. Cuando esa búsqueda ocupa el
centro, puede aparecer una falsa sensación de autosuficiencia.

Los ídolos pueden presentarse de manera agradable, atractiva e
incluso aparentemente inofensiva. Precisamente por su sutileza
pueden infiltrarse en el corazón y desplazar progresivamente a
Dios del lugar central.

¿Por qué el dinero nunca sacia el
alma?
Las riquezas no poseen eternidad y tampoco pueden proporcionar
una satisfacción definitiva. Cuando la confianza se deposita
en ellas, la seguridad comienza a trasladarse desde Dios hacia
aquello que se posee.

La enseñanza compara esta situación con beber agua de mar. En
lugar  de  quitar  la  sed,  provoca  todavía  más  necesidad  de
beber. De manera semejante, el deseo de acumular riquezas
puede generar un ciclo en el que nunca parece suficiente lo
que se tiene.

El problema, por tanto, no es el dinero en sí mismo. El
peligro está en el poder que puede ejercer sobre el corazón.
Cuando las riquezas se convierten en la fuente de confianza,
seguridad y satisfacción, terminan ocupando un lugar que no
les corresponde.

Si Jesús no es el todo, no es nada
La enseñanza plantea una afirmación radical: si Jesús no es el
todo en la vida de una persona, terminará siendo nada. Cuando
deja  de  ocupar  el  centro,  su  presencia  puede  convertirse
simplemente en un recuerdo o en un vestigio dentro de los



pensamientos.

Deuteronomio 6 presenta el mandato de amar a Dios con todo el
corazón. Esta expresión señala una entrega completa y excluye
la posibilidad de colocar a Dios en una posición secundaria.

Dios no puede convertirse en un elemento más dentro de una
lista de prioridades. Si otros dioses ocupan el centro, el
deseo por Dios comienza a desaparecer y su importancia se
reduce progresivamente en la vida cotidiana.

Amar a Dios con todo el corazón
Amar a Dios con todo el corazón, toda el alma y todas las
fuerzas significa reconocerlo como el todo de la vida. No se
trata simplemente de considerarlo alguien “especial”, sino de
darle la gloria y la devoción que le corresponden.

Cuando el compromiso con Dios no es total, la experiencia
espiritual puede terminar reducida a un recuerdo de algo que
ocurrió  en  el  pasado.  Una  persona  puede  haber  tenido  una
experiencia con Dios y, con el tiempo, llegar a vivir como si
ya no lo conociera realmente.

Por eso, el mandamiento de amar a Dios con todo el corazón no
deja espacio para una devoción dividida. La relación con Dios
exige  una  entrega  que  no  puede  ser  compartida  con  otros
dioses.

Dios  y  las  riquezas  no  pueden
mezclarse
La enseñanza utiliza la comparación entre el agua y el aceite
para explicar la incompatibilidad entre Dios y las riquezas
cuando estas se convierten en un señor. Aunque puedan estar
juntos externamente, no se unen realmente.

De la misma manera, una persona puede intentar mantener una



apariencia de equilibrio entre Dios y otros ídolos, pero la
verdadera cuestión está en aquello que gobierna su corazón. La
incompatibilidad no depende de encontrar un método adecuado
para conciliarlos, sino de que sus naturalezas y exigencias
son contradictorias.

Dios no desea compartir el trono de la vida humana con otros
dioses. La búsqueda de dinero, poder, estatus o seguridad
puede intentar ocupar ese lugar, pero la enseñanza llama a
romper el poder de aquello que pretende gobernar el corazón.

Romper  el  poder  de  los  dioses
falsos
Romper el poder de los dioses falsos implica reconocer qué
ocupa realmente el centro de la vida. Dios exige una adoración
exclusiva y no comparte su gloria con nadie.

El ser humano puede tener la tendencia a construir sus propios
dioses  y  a  buscar  aquello  que  le  proporcione  seguridad,
reconocimiento  o  satisfacción.  Estos  falsos  dioses  pueden
adoptar diferentes formas, pero todos tienen en común el deseo
de ocupar un lugar que corresponde únicamente a Dios.

La respuesta consiste en humillarse y rendirse ante aquel que
posee toda la gloria. En lugar de intentar convertirse en el
dios de la propia vida, la persona está llamada a permitir que
Dios gobierne y dirija su existencia.

Daniel y sus compañeros frente a la
idolatría
El relato de Daniel y sus compañeros muestra un ejemplo de
adoración  exclusiva  en  medio  de  una  cultura  politeísta.
Sadrac, Mesac y Abed-nego fueron llevados a Babilonia siendo
jóvenes y se encontraron con una sociedad donde la adoración a



diferentes dioses formaba parte de la vida cotidiana.

Nabucodonosor levantó una estatua de oro y ordenó que todos se
postraran  ante  ella  cuando  sonaran  los  instrumentos.  La
mayoría obedeció la orden, pero los tres jóvenes hebreos se
negaron a adorar la imagen.

Su decisión mostró que su devoción no podía negociarse. Frente
a una cultura que permitía la adoración de múltiples dioses,
ellos mantuvieron su fidelidad al único Dios verdadero.

La idolatría puede adoptar formas
actuales
El ejemplo de Daniel permite comprender que la idolatría no se
limita  a  las  imágenes  o  estatuas.  También  puede  aparecer
cuando algo comienza a ocupar en el corazón el lugar reservado
para Dios.

El dinero, las riquezas, el poder, el estatus social e incluso
determinadas personas pueden llegar a recibir una devoción que
desplaza  a  Dios.  El  problema  aparece  cuando  aquello  que
debería ser secundario comienza a determinar la confianza, las
decisiones y las prioridades.

La división de la lealtad termina robando la devoción que
corresponde al único Dios verdadero. Por eso, la enseñanza
insiste en que Dios debe ser el todo de la vida.

¿Por qué necesitamos adorar a Dios?
La  adoración  no  es  una  necesidad  de  Dios,  como  si  Él
necesitara ser adorado para ser grande o suficiente. Dios es
completo en sí mismo. La necesidad de adorar corresponde al
ser humano.

La  adoración  se  presenta  como  una  experiencia  vital  que
permite estar en la presencia de Dios y recibir su vida. Se



compara con una batería que necesita conectarse a una fuente
de energía para recuperar su potencia.

Por esta razón, la adoración ayuda a identificar dónde está
puesta realmente la devoción de una persona. Mantener una
adoración centrada en Dios requiere decisiones radicales para
impedir que otros ídolos ocupen el centro del corazón.

Servir  a  Dios  significa
pertenecerle
El término utilizado en el Evangelio de Mateo para hablar de
servir  a  Dios  y  a  las  riquezas  posee  una  connotación
relacionada con la pertenencia. El verdadero servicio implica
una dedicación de la vida a aquel a quien se sirve.

Dios no busca recibir las “migajas” del tiempo o una parte
secundaria  de  la  existencia.  La  actitud  de  servicio  debe
guardar coherencia con la actitud de adoración. Cuando Dios es
realmente el todo, servirle deja de ser una imposición y se
convierte en una consecuencia natural del amor.

El servicio realizado únicamente por obligación distorsiona lo
que Dios desea. El servicio genuino nace de una persona que ha
reconocido a Dios como el centro de su vida y desea responder
a su amor.

La  ley  muestra  la  incapacidad
humana para salvarse
La enseñanza también relaciona el servicio y la pertenencia
con la incapacidad humana para alcanzar la salvación mediante
sus  propios  méritos.  La  ley  de  Moisés  tenía  dimensiones
civiles, ceremoniales y morales, y ayudaba a distinguir entre
lo correcto y lo incorrecto.

Sin embargo, nadie conseguía cumplirla completamente. Tanto



judíos como gentiles se encontraban ante la incapacidad humana
de alcanzar la salvación por sus propios esfuerzos.

La ley no fue presentada como el medio para que el ser humano
se salvara por sí mismo, sino como una forma de mostrar su
condición. El ser humano necesita un mediador y un sustituto
que tome sobre sí sus pecados.

La  salvación  no  depende  de  los
méritos humanos
Ninguna persona puede alcanzar la salvación por sus propios
medios. Los esfuerzos humanos no pueden eliminar el peso del
pecado ni cambiar por sí mismos la expectativa de juicio.

La enseñanza señala hacia la cruz como el lugar donde otro
toma el lugar del ser humano, carga con sus pecados y paga el
precio correspondiente. El evangelio busca eliminar los ídolos
que las personas construyen cuando intentan ser aceptadas por
Dios mediante sus propios méritos.

La gracia tiene el poder de romper el dominio del pecado y
destruir la idolatría que esclaviza el corazón. La libertad no
procede del esfuerzo personal por alcanzar a Dios, sino de la
intervención de Dios.

Ser libre para servir por amor
La enseñanza utiliza la imagen de la esclavitud para explicar
la  relación  entre  pecado,  libertad  y  servicio.  Quien  es
esclavo de aquello que domina su corazón termina obedeciendo
aquello a lo que está sometido.

En este contexto, el pecado puede actuar como un señor cuando
ocupa el centro de la vida. Sin embargo, la gracia permite
romper ese dominio y experimentar una libertad diferente.

La verdadera libertad no consiste simplemente en dejar de



servir, sino en poder elegir a quién servir. Después de haber
sido  liberada,  una  persona  puede  decidir  voluntariamente
entregar su vida a Dios por amor y gratitud.

El  esclavo  que  decide  servir  por
amor
Éxodo 21 presenta el caso de un esclavo hebreo que, después de
cumplir seis años de servicio, podía obtener su libertad. Si
decidía  permanecer  voluntariamente  con  su  dueño  porque  lo
amaba, se realizaba un acto público que marcaba su decisión.

Esta imagen se utiliza para expresar una realidad espiritual:
Dios busca personas que, después de haber sido liberadas,
elijan servirle voluntariamente.

La relación con Dios no debe estar basada en el pago de una
deuda, sino en el amor. La persona que ha experimentado la
libertad puede responder al amor recibido dedicando su vida a
Dios.

La  cruz  como  marca  de  una  nueva
pertenencia
Aunque  la  práctica  física  descrita  en  Éxodo  21  ya  no  se
realiza,  la  enseñanza  propone  una  analogía  espiritual:  el
creyente puede llevar la cruz como una señal de pertenencia a
Dios.

Esta marca representa una identidad diferente. Significa dejar
de servir a otros ídolos para dedicar la vida al único Dios
verdadero.

La cruz recuerda que la libertad recibida no conduce a una
vida sin dirección, sino a una vida entregada voluntariamente
a Dios. Servirle deja de ser una obligación y se convierte en
una elección motivada por el amor.



Dios debe ser el centro de nuestra
vida
La enseñanza de Mateo 6:24 lleva finalmente a una decisión. No
es posible servir simultáneamente a Dios y a las riquezas
cuando estas ocupan el lugar de un señor. La vida no puede
estar gobernada por dos centros diferentes.

El dinero puede ser un recurso, pero no debe convertirse en la
fuente de seguridad, confianza y paz. Las riquezas pueden
estar presentes en la vida sin ocupar el trono del corazón.

La pregunta fundamental es quién gobierna realmente nuestra
vida. Dios no busca una parte de nosotros ni un servicio
basado  en  la  obligación.  Busca  una  entrega  completa,  una
adoración exclusiva y un servicio que nazca del amor.

Si  Dios  es  el  todo,  el  servicio  surge  naturalmente.  Pero
cuando algo ocupa su lugar, la devoción comienza a dividirse.
Por eso, la invitación es a reconocer a Dios como el único
Señor, romper el poder de los falsos dioses y vivir en la
libertad de servirle voluntariamente por amor.


